Hola a todos/as:

Os escribimos para contaros en qué está consistiendo nuestra experiencia en República Dominicana. 
Nada más llegar a República Dominicana nos dirigimos a una de sus provincias, llamada Elías Piña. Esta provincia, que queda al sur del país, es una de las zonas más pobres de la isla, y además al colindar con Haití se ha convertido en una de las mayores entradas de inmigrantes ilegales del país (Haití es la otra mitad de la isla, y es aún más pobre que República Dominicana). 
Pues bien, nuestro primer mes en Elías Piña lo pasamos en una comunidad situada en una montaña llamada El Valle. Aquí nuestra principal labor era dar clase a niños de diferentes comunidades (a las que nos desplazábamos a pie o en jeep) y acompañar y alfabetizar a los grupos de mujeres. La verdad es que resultó ser una experiencia maravillosa, a pesar de que no disponíamos ni de agua ni de luz (hasta que conseguimos un panel solar).
Después de finalizar nuestra experiencia en Elías Piña, Judith y yo nos trasladamos a la zona centro del país, más exactamente a la provincia “Sánchez Ramírez”, cuya capital es Cotuí. El cambio fue muy grande. De residir en una zona seca, con escasa vegetación y suelo poco fértil, pasamos a vivir a una de las zonas rurales más importantes del país, rodeados de campos de piña, palmeras, matas de plátano, guineo, café y chocolate. Sin embargo, el calor aquí en Dos Palmas, la comunidad en la que residimos, es muchas veces insoportable. En Dos Palmas vivimos con una familia que nos trata muy bien, su principal actividad es la agricultura, y por eso son bastante pobres. La casa es de madera, y no tenemos ni  luz ni agua, aunque por lo menos disponemos de un panel solar que nos facilita muchas las cosas. Para bañarnos tenemos que ir al río y en vez de retrete, tenemos una letrina…
Nuestra labor aquí se parece mucho a la que realizábamos en Elías Piña. En agosto dimos clases de apoyo a los niños de nuestra comunidad y a partir de finales de ese mismos mes, comenzamos a dar clases de alfabetización a los grupos de mujeres organizadas, que  son pequeños grupos de mujeres que a través de la unión luchan por mejorar las condiciones de vida de su comunidad, a través de diferentes proyectos. Estas mujeres tienen mucho mérito, ya que además de ocuparse del hogar, de la familia y del campo, encuentran tiempo para aprender a leer y  escribir y para reunirse. Además,  también nos reunimos  todos los domingos con el grupo de “Pastoral Juvenil” y  damos charlas a las parejas.
El proyecto de mujeres organizadas esta promovido por las Hijas de Jesús (Altagracia y Luisa) a través de “CEFORMOMALI” (Centro de Formación para Mujeres Organizadas María Liberadora). Y precisamente el dinero que se recaudó el pasado año en el colegio de San Sebastián se ha utilizado para continuar con el proyecto de alfabetización de los grupos de mujeres organizadas, en el que estamos colaborando Judith y yo. Gracias a ese dinero, se ha podido comprar material de estudio, se paga a los facilitadores de cada grupo y se han creado cursos de capacitación para dichos facilitadores. Sin ese dinero difícilmente las cosas irían tan bien como van en este momento.
Otra actividad que coordinan Altagracia y Luisa es el apadrinamiento de niños que dirige la Fundación de Ayuda Solidaria (FASFI) desde España.
En la provincia de “Sánchez Ramírez”  hay muchas familias que padecen una gran necesidad, debido a que el número de hijos que tienen es muy grande, y  el que una familia española apadrine a uno de sus hijos hace que toda la familia salga beneficiada y mejore su calida de vida.
En estos días, hemos sido testigos del gran beneficio que supone para las familias  este programa. Fuimos a una comunidad llamada “Las Auyamas” y junto a Luisa repartimos a cada niño todo lo que se pudo conseguir a través del dinero enviado por su padrino-madrina desde España. Las bolsas estaban repletas de material escolar, el uniforme de la escuela, alimentos como leche, azúcar, cacao, etc., sábanas… Los niños estaban tan contentos que muchas veces no sabían ni que hacer con todo lo que estaban recibiendo, sólo reían y daban las gracias.
Desde aquí os animamos a que  os penséis seriamente la posibilidad de participar en los apadrinamientos, ya que solo son 12 Euros al mes, y eso en República Dominicana sirve para que un niño/a y su familia puedan vivir de una forma más desahogada. 
Próximamente nos mudamos a otra comunidad llamada  “Las Caobas”, que todavía es más pobre que Dos Palmas. En esta nueva comunidad, llevaremos a cabo las mismas actividades que hemos venido desarrollando hasta ahora, sin embargo, las condiciones van a ser más desfavorables.

Por eso os pedimos que nos enviéis mucha fuerza y que os acordéis mucho de nosotros en vuestras oraciones, tal y como lo hacemos nosotros aquí de vosotros.
Un abrazo,
JUDITH  E IÑAKI

